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Oiempré ha sido peligroso escribir la verdady
porqué hablando con Ovidio "se hallan en el
mundo tantos y tan1 diferentes caracteres como
figuras; " mas nunca lo es tanto como en los
tiempos de revolución' en que se:desplegan las
pasiones y los intereses, de los unos par» la-
brar sus fortunas, y de los otros: para Saciar
innobles fines particulares'. Acaso no se encona
trará en la historia de la literatura un solo-es^
critor que decidido á escribir sin disfraz, ó k
combatir los abusos; con valentía, no haya si—t
do víctima de groseras calumnias, de infames^
imposturas y de atroces persecuciones: males dfe
que tal vez.jamas el- mundo se veri libre,.puesl
la verdad nos la muestra Isaías retirada y en
el mayor olvido', abandonada y atropellada por.
las gentes; Daniel postrada- y arrastrada por-
las calles; David tan desfigurada que casi na"
se conocía; San Pedro, San Marcos, y San Pa^.
blo aborrecida y blasfemada de todos, presa,;
encarcelada, llena de grillos, y encerrada en 1<W

.bregos calabozos: Oseas desterrada y fugitiva',
del mundo por la causa,, dice San Bernardo,, de-
que la verdad á todos- desengaña y á ningún»
lisonjea. Pero* el individuo datado de- suficiente^
valor y de las: virtudes necesarias, no se arre-?
dra de preconizar y sotener la verdad apesar d©
funestas esperiericias ó de acontecimientos áter—i
radores, ya que I&ócrates nos aconseja: "Mos-
trad en todos: tiempos tal amor y respeto áí
la verdad, que se' atenga» mas á vuestra pala**-*
bra que á la afirmación de otro::" consejó que:
no solo debe servir de- estímulo á los apáti-t
eos, sino de consuela á los: desgraciados:, por-?
que no obstante que un hombre sea víctima á
manos de los pérfidos, ó que perezca e n u »
suplicio, perece sin los remordimientos del cri-<
minal, cuya conciencia se aturde y zozobra,
porque su insana conducta- le acusa y ator-
menta¿ ..

Asi que, adoctrinados en las máximas de lá?
verdad cristiana, en ningún tiempo temeremos1

presentarnos sosteniendo la razón. Clamamos en
el número tercero bajo el título del origen y
causas dé los disturbios de la España contra'
una facción liberticida' consecuente en sus prin-'
cipios y planes, y clamarnos-con pruebas tris-
temente muy fundadas que cada diá se aumen-
tan. Alli y en los demás números publicados •
rebatimos las máximas de esa facción desorga-
nizadora, aunque invisible, que con dolor nue»-

ha persona del Rey es sagrada é inviolable^
y no está sujeta á responsabilidad.
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tro se empeña en suministrar hechos que apo-
yen nuestras opiniones y congeturas. Entre
otros merece singular predilección un incendia-
rio, subversivo y maquiabélico folleto anó.iimo
que suena impreso en Burdeos (aunque lo es-
tá en Madrid), obra útilísima, dice la porta-
da, para conocer á los picaros que hacen Ja
guerra en España á las instituciones liberales,
cuyo prirn,er número (i) saca á relumbrar en-
tre otros personages á los Valdeses, Duques de
Frias, Rubianes, Torenos, Noblejas; Amarillas
Infantado, Blake, Taboada, Arguelles, Roma-
nillos, Fernan-nuñez", Casa-Sarria, Felití, y
sobre todo á Fernando el Deseado, al digna
monarca que nos gobierna. v

Las solas palabras indicadas con que em'pie-*
za la portada, y los nombres que dejamos enun->
ciados, dan muy superabundamerite :á conoceí
cuan maquiabélicas y destructoras deben1 ser las
Meas del autor de aquel maldito libelo; No es
nuestra intención" defender-a todas las personas
inculcadas dé las injurias que se las prodigan,
lo uno porque su conducta pública y la con*
fianza que merecen de los pueblos les garantí*
*a, y lo otro porque los límites de nuestro pa-»
peí no permiten qué aglomeremos pliegos;pe- .
ro una vez que sale á luz el Procurador, cla-;

ío está que su ídolo el Rey debe ser< el obje-
to de los conatos de sus páginas. Casualmente
én los; precedentes números dejamos cohtrarres-*
tados muchos de los solemnes embustes y de las
Calumnias del asqueroso papel que hoy excita
¡nuestro celo; mas como quiera que los calum-
íiiatraviesos á una patraña unen otra patraña,,
fio precisamente ciñéndose á tomar la rosa poc
donde espina dándola á oler por el rabo, se-
gún dice nuestro Gallardo en su diccionatio
crítico burlesco non sancto~(pag. .94) artículo-
de liberales y libertad, sino á denigrar en ba-
talla á cuantos se les presentan á su imagina-
ción, justo es que tratemos de vindicar á la
persona del Monarca de los ultrages que se Ja-

prodigan. Estos nunca hacen resentir tanto el
pundonor del hombre virtuoso, como cuando
atacan su conducta privada y su vida moral,
y por desgracia este es el blanco del famoso-
Tuti li mondi. »

Cicerón atribuía,los felices acontecimientos
mas bien á la piedad y á la religión, que &h

(1), El Tuti li mondi.
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valor y á la política, porque una de las má-
ximas de los romanos, según afirman Valerio
y otros, era que la religión debia ser preferi-
da á todas .lias"cosas, y que aun en las mayo-
res urgencias" debía tener preferencia sobre lo
rhas estimadlo. Pero el famoso libelista despre-
ciando todo"lo" que Huele á la" religión entra
haciendo ,,lai mas,indigna y soez rechifla de la
cduc?cioa-vy de la conducta moral del Rey. t
Ya vemos a l folletista suponiendo que lejos de
producir la adversidad efectos favorables en el
alma de Fiemando^, produjo un efecto total-
mente contrrario, é ya atribuyéndole obcecado
cfesde sus :tiiefnos; años con la. supersticiosa de - '
vocion (así dice) y las falsas ideas religiosas.
Apenas .habrá • hombre que .al leer estas inmun-
das "cláusulas no adivine desde luego que el
pérfido folletista profesa la religión de los per^
ros. Fernando Séptimo educado por los Scios¿,
los Escoiquiz & c , adquirió una educación pro-
pia de Príncipe católico, y si en su infancia^
como dice el folletista para acriminarle, se en-?
tretenia en honrar á las imágenes divinas, ¡bár-
baro! ¿pretendes que la educación de los he-
rederos del trono de las Españas fuese la de
un herége, la de un príncipe inmoral? Fer-
nando, cuando niño, invertia el tiempo desti-
nado i sus distracciones en actos, benéficos y
piadosos, convencido de que el hombre que no.
posee ni ejercita las virtudes morales y los actos
religiosos,,: no debe ser contado en el número,
de los racionales, porque menosprecia el uso
de la sana razón y se constituye á vivir anti-
«ocialmemei separándose de lo justo y de lo
honesto, jes decir, de aquel ejemplo tanto mas
arduo cuanto mayor es la dignidad de la per-
sona,, pues que decia un antiguo á cierto Em-
perador: considerad que vivís en medio del uni-
verso, y que si tenéis bajo vuestro mando, á
veinte millones de hombres, podéis contar cua-
renta milkones de ojos que observan vuestra
conducta. IPor eso aplaudiremos constantemente
que las ocrapaciones de la infancia sean los ac-
tos divinoss en loor de la teligion católica, de
este culto sagrado que lo rectifica y sanciona
la Constiuucion- política, en vez de entregarse
á distracciiones arriesgadas ó á entretenimientos
propicios ¡á la inmoralidad.

No se diga tampoco que á Fernando "le
dominó ó le domina una fiera ambición y una
sed tan frenética de mando, que no bastarían
á calmarlai el despotismo del autócrata de las
Rusias y el del Sofi de Persia," pues un es-
critor moderno refiere los dos siguientes casos
que dan muy bien á conocer los sentimientos
generosos de que se impregnó el corazón del
Rey en su niñez. El .primero habiéndole di-
cho misa ên cierta ocasión un religioso descal-
zo- cteyenido lo estaba por carecer de medios,
entró en ¡su cuarto el tierno príncipe y toman-
do un pan: de zapatos suyos.se los entregó á su
criado para que se los diese al religiosa. El otro
fue que contándole la necesidad que padecía
una famillia, porque el sueldo que disfrutaba
no le alcanzaba para socorrerse en una grave

. enfermedad, se le inundó en lágrimas su sem-
blante y mandó se la socorriese al momento:
casos que: demuestran,, palpablemente la gene-

rosa í'nctóle del Rey, de este monarca que al
traslucirse á los pocos momentos de su naci-
miento su augusto nombre, dijo el pueblo Ma-
drileño: ¡este sí que nos ha de hacer felices!
con tanta vehemencia que Carlos III. no pudo
menos de responder: ¿Qué? los Carlos no prue-
ban bien "en España? Por otra parte sabe la
Nación que Fernando en medio de los terribles
agravios que habia recibido de Godoy le salvó
la vida en la conmoción de Aranjuez en mar-
zo de 1808, contestando de este modo á la
pregunta de Plinio que dice: "¿Qué cosa hay
mas honrada que cometer faltas de bondad?" que-
riendo pecar en esta ocasión por exceso de in-
dulgencia , y no por severidad, en prueba de que
su alma se halla dotada de un temple el mas
excelso, ó para manifestarlo mas claro, que su.
corazón es incapaz, de abrigar el menor átomo
de venganza contra sus encarnizados enemigos.
A esto se sigue que desde los primeros momen-
tos de su exaltación al trono, se desprendió para
dar fomento á la agricultura eñ las inmediacio-
nes de la corte, de los terrenos que por sus au-
gustos progenitores estaban acotados para la ino-
cente diversión de la caza, como se ve en real
orden de 22 de marzo de 1808 ; que en su cau-
tiverio socorrió á cuantos españoles le pedían au-
xilio; que señala una pensión á los seminaristas
eclesiásticos de Burges, cuyas rentas después ds
la rebolucion consistían en limosnas; que por
las pascuas remediaba las necesidades del pueblo,
y en una cruel tempestad que arruinó las viñas
auxilia al vecindario; que siendo príncipe, ha-
llándose prisionero, y luego que se restituyó al
trono de sus mayores á,: nadie despide sin.socor-
ro; que señala cantidades mensuales para limos-
nas, que desembolsa otras para sostener el cul-
to divino, porque el Rey que esto ficisre, dice la
ley 2 , tít. 1 , part. 2 . a , facerle ha por ende
nuestro Señor Dios en. este mundo quel conozcan
los suyos, é le amaran é le temerán con dere-
cho. manteniendo ( ley 4 . ) la fé é los sus

mandamientos:, apremiando á los enemigos dellct
é honrando é guardando las egksias é los sus
derechos é los de sus servidores de ellas. A ma-
yor abundamiento, ¿qué respuesta mas digna,
mas franca, ni mas liberal que la dada por el
Rey al ofrecerle su opresor la corona de Etru-
ria? "Si no puedo sentarme, dijo, en el tro-
no á que me destinó la Divina Providencia, pre-
fiero la vida privada á cualquier corona."
, Aqui pasaremos por alto la .referencia que

el malvado libelista hace del proceso del Esco-
rial, porque, ya hemos hablado de esta mise-
rable tramoya en nuestros números, anteriores,
y porque tal causa era una sutil farsa para con-
sumar el sacrificio de Fernando, pues se vio res-
plandecer su inocencia; que este proceso fue un
ensayo semi-mágico de Napoleón, de su em-
bajador Beatiharnais, y demás de su comparsa,
para la cual se fingieron cartas para ridiculi-
zar al Rey y llevar al cabo el plan emprendi-
do ; razones que á Fernando, como monarca vir-
tuoso, le ponen á cubierto de los indecentes
tiros que para descrédito del sistema constitu-
cional se le disparan ¡periódicamente; mas no
asi dejaremos en silencio algunos otros particu-
lares que coinciden con la idea del presente dis-



curso. En el número segundo hicimos una leve
insinuación relativa á madama Tayllerand, y de
propósito parece que el pérfido folletista hace
mención en su libelo de esta célebre prostitu-
ta. Cierto es que trató, de emplesr los mas ini-
cuos ardides, para corromper al joven Rey, ya
disponiendo que entrasen á su presencia á dan-
zar dos de sus' damas; ya preguntando al jo-
ven monarca ¿ cuál ,le gustaba de las saltatri-
ces? á lo que Fernando contestó con estraor-
dinaria suspicacia, que ambas le parecían igual-
mente bien, destruyendo asi las falaces inten-
ciones de madama Tayllerand; pero el Rey no
tenia secretos que fiar al duque de san Carlos,
porque la familia real y su servidumbre vivían
aislados, llenos de espías y sin otra comunica-
ción que la que le permitían sus fieros opreso-
res; en donde se observa que no pudo haber
las revelaciones que decanta el libelista, asi co-
mo es imaginaria La empresa que se atribuye al
barón de Kolli para librar al Rey del cautive-
rio, cuando que no fuese para comprometer su
vida hasta el último estremo. ••

• Pero vimos llenos de gozo al Rey en Espa-
ña, y le vimos lleno de celo por la felicidad
de ios habitantes de, sus dominios. Tíldele en
buen hora el rabioso libelista, porque uno de.
sus primeros cuidados lo era el decoro de la re-
ligión , el restablecimiento de los templos, y la
observancia de la discijjjina eclesiástica en cum-
plimiento de las leyes citadas, y de los precep-
tos de Jesucristo; en esto imitaba á Horacio,
cuando decia á sus compatriotas:v Romanos has-
ta tanto que redifiqueis los templosde los dioses,
y sus altares próximos. á arruinarse , y que ha-
yáis renovado sus estatuas desfiguradas por los
tiempos, sufriréis las penas que han merecido
vuestros padres. Si sois señores del mundo, es
porque habéis sido obedientes á los dioses: esta
sumisión ha sido el principio de vuestra gran-
deza , y á ella debéis atribuir el feliz éxito de
vuestras empresas. Desde que los dioses se ven
despreciados han afligido á la Italia con una in-
finidad de males :" espresionés que acomodadas
a l a religión que profesamos á vista del lastimo-
so estado en que los ejércitos invasores dejaron
los templos españoles, presentan á nuestro mo-
narca modelo de virtudes morales y políticas, y
activo en el desempeño de las obligaciones re-
ligiosas que Dios, la patria y las leyes le con-
fian para que la España sea feliz, y todos dis-
frutemos de los beneficios de la pax , tan útil
entre los individuos de una misma sociedad, bajo
los suaves auspicios de,la religión, que hablando
con Marco Tu l io , es el alma del cuerpo políti-
co, es un freno que contiene al pueblo, y que mo-
dera la autoridad de los Soberanos.

Otros particulares dejamos por refutar, tan-
to por no ser difusos, cuanto por la pequeña
estension de nuestro papel: mas err el entretanto
sabed, amados lectores, que las armas prohi-,
bidas de que hecha mano el anónimo y cri-
minal folletista, son las mismas de que antes
y después de la última guerra con la Francia
se valió el ambicioso Napoleón, y las que em-
pleaban sus satélites ó esclavos en los aciagos
dias en que para amortiguar el, amor debido
al Rey, se propagaba la voz de que los rea-
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les prisioneros no deseaban volver á España,
que vivian llenos de placeres, que aspiraban á
casamientos y á obtener mandos á las órdenes
de aquel tirano, todo; con el atroz designio de
que sometiésemos nuestra cerviz al yugo del
usurpador. El .Rey sabe que no puede ser fe-
liz si su Nación es desgraciada, y por consi-
guiente jamas la ha mirado ni la mirará con
indiferencia. El Rey supo y sabe apreciar á,
los que lo merecen, mas este aprecio nunca
puede hacer disimulables los crímenes, y por
lo mismo todos los que han delinquido, justo
fue que los desviase de su inmediación y de
participar en el manejo de los negocios públi-
cos. Las armas, pues, repetimos, que hoy se.em-
plean contra el trono, son las de Napoleón,
las: de Murat,; las de José y sus hambrientos
verdugos. Guardémonos de ellas; cerremos los
oidos á las sugestiones de los pérfidos qué nos
rodean; y no olvidemos que los malvados que
odian el orden y la observancia de las leyes,
apuran todos los recursos para encumbrarse so-
bre los incautos y sumir á nuestra pobre pa-
tria .en los mayores desastres, con tal que sus
horrendos planes lleguen ai fatal colmo á
los dirigen,

VARIEDADES.

Hemos visto un extracto del famoso proce-
so de la conspiración del parador de san Ra-
fael extramuros de esta Corte, de que dimos al-
guna noticia en el número 4.0 Creemos que es-
ta causa merece él renombre de original y de
estraordinaria por, las; circunstancias que la. ca-
raterizan. La soñada conspiración se data des-
de principios de mayo en el paseo de las Lilas
detras del palacio; paseo sumamente concurrido
de sombreros cenicientos, en donde se dice que
se.,hablaba de sublevación de toda la Galicia, y
de entrada en España.del general Eguia Con i2§
hombres, aunque el tiempo nos acredita que á
ser ciertos tales dicharachos no eran mas que
una puta tramoya, porque ni lo uno ni lo otro
ha sucedido: pero ¿ por qué no se dio parte á la
autoridad hasta el crítico dia nueve de junio úl>-
timo, víspera del en que debia (según los de-
latores) emprender su marcha uña partida de
caballos? Por otro lado las declaraciones de los
denunciantes todas principian á hablar de nues-
tro papel, á decir á su modo quien es el au-
tor infrigiendo la ley orgánica de la imprenta,
y á presentarle como un papel anti-constitucio-^
nal, suponiéndose el uno autor y cooperador
de nuestro papel á los ojos de un catedrático
de filosofía, cabeza imaginaria de la conspi-
ración. Lo mas donoso de la farsa" son los cua-
tro caballos, las dos muías y un borrico abso-
lutamente inútiles cual se observa en el produc-
to de su venta á pública subasta que llegó á dos-
cientos duros ¡ Qué iamosas caballerías para arre-
batar al Rey de Aranjuez, llevarle á Aragón
y proclamarlo absoluto! En fin esto es una Ou-
dinotada, como la de 1814, aunque en estre-
mo contrario, pues que no hay mas justifica-
ción que la de los delatores interesados en sos-
tener su denuncia, en lograr los empteitos que
pidieron á-las Cortes, y en percibir la teíce-



rs paité de los pfoduetos de las caballerías, ro-í
pa vieja y armas sorprendidas., como lo tienen
solicitado.-

Pero los «ditórés del Zurriagó según los til—"
timos numeras hacen cábela de esta figurada cons*
piracion -a' gentil hombre de S. M. don José
Navarro del Dosal, mas de aqui se deduce que
los Zü'rri agüistas escriben' los vque les .cuentan,
porque Jos .denunciadores .absuelven á Navarro,
y nada declaran contra el; donde se observa 'que
los patriotas qne sirven ¡de -órganos del Zurria-
go son unos solemnes charlatanes cuando no uno»
pillos de marca .mayor.

En el precediente -número al hablar del mi-
nisterio actual^ dijimos: T .quiera Dios que den-
.tro de poco tierrívpo no sufra los anatemas que han
prodigado á sus antecesores::: No transcurrieron
quince dias y ya ¡nos vimos con los moros en
campaña, empeñados en seguir sus .hostilidades
ministeriales.

Los señores San Miguel -y Egea estos es-
eelentes ipatriolas incapaces, de -hacer traición á
sus asentimientos, fueron Jos primeros .que re-:
cibieron-los tiros de la consavida facción, y por
fin iie ífiesta lodos los demás individuos del rni-
nisteria,>pr.esentándolos bajo el aspecto mas ri-
dículo, Sáialleros Zurriaguistas ¿quién demo-
nios acertsíra-á complaceros ? .Esto si que es ira:
.secreto-difiShdé descubrir» - ':

Cuando Üimosdugar -al articulo de amnistía*
;y suspensión-deiias sentencias de pena capitaí
•contra Jos qué trataron-de disolver el sistema*
•constitucional, nios movió principalmente .el mo-
tivo de -que los ánü-constitucionates de Cata-1

luna",. Navarra, "Vizcaya y Aragón, mataban en
rehenes á cien Iliberales, si - los atrapaban, por
•cada'servil que ¿pereciese en el .suplicio;) asi co-
Bio se nos asfguttó que ¡trataban con decoro á
ítis prisioneros:de!:las tropas que ese poriaban bien>
con :los presos diisidéntes. Declaradas varias pro-
vincias «n estad» de guerra, ^reimos1 .qué sexi*
político no ejéeultar pena capital alguna con loA
facciosos, hasta viér quien llevaba el gato al agua¿
pues ¡que el tnuir.do da muclras -vueltas. No asi*
se .decidió, antes? al contrario «en Zaragoza y en
otros puntos pagaron sus errores en el suplicio
algunos facciosos, y en venganza á manos de
estos muchos' patriotas. Nosotros ^ue lamenta-;
mos la. muerte de .los liberales, y que nos ha-
cemos cargo -de -cuanto vale su preciosa sangre,'
no' podemos .prescindir de recordar ¡al gobierno'
que nos rige iá •óblijacion en que se encuen-
tra de conservar por los medios legales las in-
teresantes vidas nde los patriotas, sin que .trate-
mos de incitar á Ja inobservancia de las leyes. El
.artículo .13 de lat -Constitución dice .que el ob-
jeto del Gobierno es la felicidad de la Nación., pues-
to que el fin detona sociedad política no es otro
que el hien estar de los Individuos que la com-

ponen.

bio español. Él padre Mariana en; su historia nos
presenta millares de' meíos snueríos, y sin du-
da milagrosamente de los nuestros' un caballo
muerlój olro contuso y un patriota levemente
Üerido. Los franceses' seguían el propio egem-
plo por error de pluma ó de prensa, sin repa-
sar ,en ceros mas .ó menos ,én tales .téríninos que
.si .se diera .crédito á los partes y estados del
número de-bergantes muertos y pri-siorí£r¡O5, ya
no había rastro ni reliquia de la gen'eracioa es-
pañola. Ojo alerta, pues, con las .erratas^en se-
jnejantes noticias.

"De la cárcel nacional de Corte nos escri-
.ben: El artículo 297 de la Constitución pres-
cribe que v.se dispondrán ias cárceles de ma-
nera que sirvan para asegurar y JIO para mo-
lestar á los presos." Este- purgatorio de ino-
centes y de pecadores fue reformado en aJgu-*;
na parte; pero los que se Jlarnan encieríos.cuar-
teles .bajos de liberales y servales., y cuarteles
altes quedaron ,sin luz y sin ventilación, ta-
piadas ias .ventanasj al contrario de lo .que an-
tes sucedía; de modo que los presos se quedan
• ciegos y macilentos., y viven ahogados, porque
los vapores de la muchedumbre de quinientos
individuos .que comprende este infierno., iras-
ítorna las cabezas y perjudica la salud, -.apesar
de las grandes salas qi»e se .han ,construido."

Nosotros no tenemos que responder .á este
-artículo. :Solo diremos .que si al arquitecto ó
director se le hubieran .hecho soportar mi par
•de meses .de prisión, veria Jé ; que es amor ,á tu
prójimo como á tí mismo,. .

Cuando un pedantoh quiera grangeaíse el
•aura popular .de la ignorancia,, no tiene mas-
que por fas ó ;por nefas proceder.5 :,si.tiene fa-
cultades judiciales, contra '.ministros, marque-
ses, duques, -condes y ;jefes políticos y plan-
tarlos de patitas en la cárcel, bien .que no hay
hombre mas pernicioso que aquel que .atrepe-
lla los .preceptos de las leyes ni idigno ¡de mas
graves castigos.

El ayuntamiento de -esta ^capital prohibió
*el trágala .tan ¡pernicioso ¡para.la tranquilidad
pública, en lo que acreditó su celo. Celebra-
liamos.que S. E.díspusieseuna recolección ge-
neral de algunos cientos de vagamundos que in-
festan la Corte viviendo -.del •perjurio, de la-
rapiña y de todo género de escesos.

Las voces de facciosos y de conspiradores
,se van 'haciendo -tan de ;moda .como los buenos

' dias, per.o se ¡nota una -cosa., tal es que si va
>en aumento >.el número de facciosos y conspi-
radores -de hecho ó de palabra., no sabemos de
¿ninguna persona que se halle .arrestada por ha-
;blar mal del Rey. ¡Qué viña tienen los escri-:
.baños ..con las causas >de xonspiratíoní

"' . • • ; M. Blanco.

J3onde las dan las toman, dice un prover-> :MABRID,, IMPRENTA DB A. MAKTINKZ^ I8a».


